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Amistades genuinas, parte 1

INTRODUCCIÓN
 
Las amistades tienen diferentes niveles, desde 
las que son casuales, hasta las que son más 
entrañables.

Las amistades casuales son muchas y se desarrollan de 
manera rápida; pero son muy pocas las íntimas, pues 
toman más tiempo para desarrollarse. Sin importar la 
posición o el nivel que hayamos alcanzado en esta vida, 
todos necesitamos tener amigos. Sobre todo, necesita-
mos amigos genuinos y fieles. Si hemos encontrado un 
amigo con esas cualidades, debemos sentirnos agrade-
cidos, pues han venido a ser una posesión muy valiosa.

DESARROLLO DEL SERMÓN
 
La historia que leemos en 1 Samuel 18.1-7 
acerca de David y Jonatán es un maravilloso 
ejemplo de una amistad genuina.

Justo después de que David venciera a Goliat “el alma 
de Jonatán quedó ligada con la de David, y lo amó 
Jonatán como a sí mismo” (v. 1). Esta es una amistad 
bastante inusual, pues se desarrolló rápidamente. 
Sin embargo, estos dos hombres llegaron a tener 
una amistad muy profunda. Por eso nos dice que sus 
almas quedaron ligadas, pues sus corazones queda-
ron atados por esa amistad.

Jonatán, a pesar de ser un gran guerrero, se apegó 
a David al ver su valentía. Para que exista una amis-
tad genuina, se requiere que las dos personas estén 
dispuestas a darse a sí mismas, y eso fue lo que estos 
hombres hicieron. Como consecuencia de esa amis-
tad, hicieron un pacto ese día e intercambiaron obje-
tos personales, como su manto y su espada. La fide-
lidad de Jonatán fue probada, pues protegió a David 
en varias ocasiones de la ira de su padre. Aunque 
Saúl veía a David como una amenaza para su reino, 

Jonatán vio en él un amigo genuino. Y esa amistad 
duró hasta su muerte.  

Niveles de amistad. 

Nuestras amistades pueden ser divididas en tres 
grupos.

n Amigos distantes. Estos son esas personas que 
vemos ocasionalmente, y nos relacionamos con 
ellos de manera casual y superficial.

n Amigos cercanos. Estos son amigos que vemos 
más seguidos, y con los que disfrutamos pasar tiem-
po. Nuestras conversaciones están centradas en 
aspectos de mutuo interés. 

n Amigos entrañables. Estas son amistades profun-
das. Aunque estemos separados de ellos por cierto 
tiempo, no perdemos la cercanía que antes disfru-
tábamos. Sentimos gozo y ánimo al compartir con 
ellos. Y sentimos la libertad de expresar nuestros 
sufrimientos, decepciones y errores, pues sabemos 
que nos aman y nos aceptan tal y como somos.

Características de un amigo entrañable y 
genuino. 

Todos necesitamos amigos genuinos, fieles y que 
impacten nuestra vida de manera positiva. Mientras 
mencionamos estas características, debemos pre-
guntarnos si en verdad contamos con algún amigo 
como éste, y si nosotros también somos esta clase de 
amigos para otros.

Un amigo entrañable . . .

n Nos deleita. Disfrutamos su compañía y hacemos 
planes para pasar tiempo juntos.

n Nos edifica. Su apoyo y exhortación nos ayudan a 
ser las personas que Dios desea que seamos. 

n Nos impulsa. Estos son los amigos que marcan la 
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diferencia en nuestra vida, pues ven el potencial 
que tenemos y hacen lo que esté a su alcance para 
animarnos, ayudarnos y desafiarnos.

Los amigos genuinos son una bendición invaluable 
que el Señor nos da. Pero los malos amigos pueden 
llegar a ser una influencia negativa que nos aleja de 
Dios. Es por eso que debemos evaluar nuestras amis-
tades, para estar seguros si son genuinas o no.

Cultivar amistades.  

Una amistad tan genuina como la de David y 
Jonatán no ocurre de la noche a la mañana, sino que 
requiere lo siguiente:

n Tiempo. Ninguna relación florecerá sin que invirta-
mos tiempo. Ya sea con un amigo, con nuestro cón-
yuge o hijos, tenemos que dedicar tiempo.

n Comunicación. Toda amistad se edifica sobre un 
buen sistema de comunicación.

n Lágrimas y risas. Una relación genuina nos per-
mite compartir tanto el gozo como las tristezas. 
Preferiríamos que todo fuera risa, pero en ocasiones 
compartiremos el sufrimiento, el dolor y las lágrimas.

n Triunfos. Deberíamos sentirnos tan contentos por 
los logros de nuestros amigos como nos sentimos 
por los nuestros. Tenemos que felicitarlos por  
el buen desempeño que hacen y regocijarnos  
con ellos.

n Pruebas. Toda amista enfrenta tiempos de pruebas 
y decepciones. Sin embargo, podemos vencer esto si 
aprendemos a ser desinteresados y amorosos.

n Gratitud. En todo momento debemos agradecer al 
Señor por los buenos amigos, y también debemos 
expresarles esa gratitud a ellos. Agradezcámosles  
cada vez que hagan algo por nosotros. Y también 
sintámonos agradecidos cada vez que tengamos la 
oportunidad de ayudarles. 

n Consideración. Ser considerados requiere que no 
solo pensemos en nosotros mismos, sino también 
en los demás. Esa consideración surge de nuestro 
amor, y se manifiesta de diversas maneras, en 
dependencia de la situación que enfrenten  
nuestros amigos.

n Tolerancia. Necesitamos ser pacientes, aunque 

preferiríamos que cambiaran; perdonadores, cuan-
do sea necesario; y estar dispuestos a ayudar en lo 
que podamos.

n Cariñosos. Un abrazo puede ser la mejor manera de 
demostrar el amor que sentimos por nuestros ami-
gos. Y cuando una persona sufre, a veces un abrazo 
les hace sentir consuelo y apoyo. Ese es el ejemplo 
que encontramos en el ministerio de Jesús, quien 
en ocasiones hasta tocó a los leprosos. 

n Transparencia. Para edificar una amistad genui-
na, debemos estar dispuestos a ser transparentes. 
En vez de tratar de ocultar nuestras debilidades y 
defectos, debemos compartir los problemas que 
tenemos con nuestros amigos. Eso no significa que 
tenemos que revelarlo todo, sino que debemos ser 
auténticos y genuinos.

n Sinceridad. No podemos edificar una amistad 
genuina, a no ser que lo hagamos sobre el cimiento 
de la verdad. Debemos sentirnos seguros de que 
la otra persona nos habla con sinceridad. Y ellos 
también deben ser capaces de confiar en que somos 
sinceros.

REFLEXIÓN

n ¿Acaso puede afirmar que tiene un amigo genui-
no? De ser así, ¿qué les ha permitido seguir con 
esa amistad? Y si no tiene esa clase de amigos, 
¿qué es lo que le ha impedido desarrollar ese tipo 
de amistad? ¿Qué debe hacer para cultivar amista-
des genuinas?

n Para que podamos tener amigos fieles, también 
debemos serlo para otros. Examine la lista de 
requisitos necesarios para compartir una amista 
genuina. ¿Cuáles de esas características posee 
usted? ¿Cuáles puede desarrollar?

n Si usted anhela tener un amigo genuino, pero no 
ha podido hallar uno, pídale al Señor que se lo dé. 
Además, suplíquele que le transforme, para que 
pueda llegar a ser un amigo genuino para otras  
personas.
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